
EL SE;\;TIDO DE LA :\lt.:ERTE Y LA RELIGIOSID \D 
E;\' EL SIGLO XIX A TRA VES 
DE LA DOCL:.\IE;\;TACIO;\; DE PROTOCOLOS. 
;\;OTAS PARA EL ESTUDIO DEL CA O CORDOBES 

Soledad GQ\IEZ '\A\ \RRO 

Desde hace algun tiempo no~ encontramo<:. analizando el tem:l J.rnba ind•L-.Ido, 
cu)O estudio se encuadra dentro de lo que en 3U dia con~tltUJr:i nu~tra \fcmona d(' 
LicenciaiUra. Al ofrecerse la oportunidad que no~ hrmda la n.'1..·ien nac1d.1 re' ht.l de la 
Facultad, no hemos pod1do resistir la tentación de a\anzar una~ 1dc.t~ de :,u contcOidü. 
perspccti,as, identidad histórica ) perfil sociotógJco. :hi como. en dclimtl\;t, de todo 
aquello que en su desbroza miento no:. está marcando d \rL'hl\0 de Protocolo., 

Para comcn1.ar trazaremos unas bre,cs linea!-. \Obre lo~ fondo:-. archl\ ,,¡,cosque. en 
general. allí se conser,an y. en particular. wbre lo:, que nos afectan. 

Desde la Baja Edad Media hasta nue::.tros dias. los cuarenta ) tn:~ oficio-. del \r
chi'o de Protocolos de Córdoba acogen a un con!'tiderablc nunH.'ro de c~rihanos. 
cuyas escrituras. a pesar del paso del tiempo. de la~ no !:.Jempre deseable-. condtclonc-. 
de conservación y de los deterioros mhercntcs a la propia documentacion. :,e nos han 
conservado más que accptablementc. en una cronología ca!.t conunua. saho e\CC["IClO
nes. por otro lado comprensibles, debidas en algunas oca~tone-:, a factorc:, no cmmo
lables. 

Las carlas de dote, los contrato:, de arrendamiento. la:, oblig.acionc:, en ":~US di~tinto-. 
tipos, los testamentos, los mventanos (<poM-mortem)), los contrato~ de aprendtzaJe. la 
formali7.ación y sostenimiento de distintas clases de nombramtentos. subrog.1c1onc~. 
donaciones y. en suma. un sinfín de tipologías escrituranas. manific~tan la riqucn 
cuantitativa y cualitativa de los Protocolos cordobeses -aún cas1 por estudiar en gran 
parte-. que permiten una amplia temática de estudio. un extenso aban1co de po-.tbdt
dades, no agotado en los es!Udios meramente Jcga le~. como ~e haya podido c~tnnar. 
sino que. muy a l contrario. sirven para potencmr el c:,tudio de la Historia Social y. 
con especial predilección. el de la Historia de las Mentalidade::. en sus d1stmtas faceta\. 
Ciertamente, como ya algunos investigadores han demostrado(\). el conocimiento de 

(1) Nos refenmos a A DAUMARD. autol'll de un aniculo mu) mtcrc:.:mtc sobre las ru.:as txrsJ)I'~o:tt•-a) 
de los archivos notariales, 1ttulado: «Slructures soctale~ e1 classemenl wctoprofes~tonneL L'appon des ar~:h••~ 
notariales a u XVIII• et au XIX• steckJol, Renu• llilwru¡ur. núm. 461 (Janvter-mar.. 1962), 1 W-154 l n~mtmoo. 

especialmenleen la página 154,dondec\pont>· 
«Les archtves notariales permeuent d'abordcr btcn d'aulres 3SJ)I'C1~ de l'ht)!Otrt wcta le 'lou\ 

avons évoqu~. pa.~im. la queslton dc:s nl\eauJ< de vte, Ctton~ tci: les ongml.'S SOI:t.ales. l'ht~totre des 
familles, la psychologie ramiliale, cenams aspects de~ relauons ~octales (en comp<tl'llnt la condt· 
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la úm1lut m su nneln <k vida. en su ps1colosía. en u" rdadone-.. ~ la apro,•mac•ón 
a los d1\tr'10S 1\pcc.:tos de la rda~."ione-. soctal~ e md1\1duale-. \OR abordad<b )3 con 
Cierta solera, mc:n;ed a la U(.:~lente documentac•on de los archi\(>., nota na les 

J r.1 esta pnmera panor.tmKa aprCI\Imatl\a ) genem~a de los tOndO'l de Protoc~ 
101.. 101..-arc-mos otos m1\mos punto.. ~ronolo,:ía . temat1ca ~ nue..tra prop1a opción 
pcNOnal de e.tudu~ a contmuacton 

S•tuad~~ hac1a 1790. nuestra 10\~t•~c.:ión aharcaha , en pnnc1p10. hasta 1868. pe
nodo que ~t•mahamos cla"e para mtentar acercarn<h al conocimtento de la~ muta
CIOOC"'i Jufndas ~i ~que realmente se produjeron- en el campo de las memalidades 
colectl\a~ en torno al knt•do de: la muerte~ de la religios•dad. El proce\o h1storico e~
pcnment<td<> entre la ruptura del Ant•guo Rég1men ) el inicio de la SOCiedad liberal 
burgue\a, a'í como >U PQ\tenor e\oluc1ón. aconsejaban aquellos limites cronológicos. 

Sm emhar¡o. mu) pronto tu\·im~ que modificar nue.,tras mtenc1one.,, deb1do en 
~I')(Cial a dos motiVO\ f.n pnmer lugar, el \Oiumen documental que encontramos en 
la'l fuente.. archm.,t•c:h. que."'" ninguna duda. podían ayudamos en nuestro empeño. 
Aun hm1tandono' <1 las do., má~ fundamentale~-Testamentos (Memoriales. Codici
lO\). '-Oomhr.tmtentlh de Obras Pía~ }" deJando como secundarias otras que podrían 
colaborar tamb•en a un con<k:tmiento. llamémosle mduecto del tema --Cartas de dote, 
Donaciones. Subrogaciones. Poderes. etc., útiles asimismo-. nos resultó un acopio ex
ce-.ivo de documentación para nuestro trabajo. sa tenemos en cuenta que en las cua
renta y tre~ oficialías regio¡tramos sobrada documentación para nuestro período crono
lógico. 

En segundo lugar, las directrices básicas tra7..adas por uno de los pioneros en el 
tema -el fr.tncés M1chel Vovelle (2)-. que guían desde el punto de vista metodológico 
esta mveo¡tigación, hacían más aconsejable una reducción temporal de la misma. pues
to que pareció inter~ante comprobar si también en España ocurrió o no una transfor
macaón en la actitud mental colectiva ame la muerte y la religio'iidad semejante a la 
apreciada por el autor antes mencionado en la Francia del siglo XVIII. 

Por otro lado. los años transcurridos entre 1790 y 1814. ejes centrales de nuestro 
actual horizonte cronológiCO de estudio. marcan un período histórico con el suficiente 
peso cspecílico, desde cualquier punto que se observe, como para afrontarlo en el ám
bito urbano de Córdoba desde el prisma de la Historia de las Mentalidades. 

Estimando de qué fuentes disponíamos - las dejamos prácticamente ceñidas. como 
ya hemos señalado. a testamentos. memoriales. codicilos, inventarios <(post-mortem)), 
a lgunas cartas de dote ilustrativas en el suministro de datos sobre existencia o carencia 
de bibliotecas que puedan ofrecer libros religiosos o laicos, láminas e imágenes sagra
das, etc .. y nombramientos de obras pías en sus diversos tipos, ya sea en favor de ca
pellanías, alimentos y dote de monja o niños expósitos-, se nos presentaban varias 
perspectivas de estudio que, al ir avanzando en la investigación, cada vez centraría
mos más en el conocimiento apuntado ya de la Religiosidad y el Sentido de la Muerte 
en Córdoba, a través, sobre todo, de los testamentos, en el espacio histórico crucial de 
tránsito entre el Antiguo y el Nuevo Régimen. 

En este afán estamos intentando profundizar lo que ya sabemos del tema para 
otras áreas (3), refutando o complementando ese conocimiento. así como pretendien
do desvelar lo ignoto en el marco de la sociedad cordobesa que estudiamos. 

tion de ~poull, en relevant la qualitt des ttmoins et en rapprochant les destmées des lignées colla
ttrales) Toute cene dynamique sociale est mise en ev,dcnce, si l'on rapproche S)'Stématiquement 
h:s actes conccmant les diffhente:s empes de la vie individudle et familia le. 

L'étudt pr&:ise auss1 ccnams aspc:cts de la hierarchie socia le. Elle apporte done une contribu
uon des épou~. en relevantla Qualité des témoms et en rapproehanl les destmees des ligntes colla· 
par des cons•derations rtle\ant de la psycholog1e collecti\'C,)I 

(2) VOY ELLE. M., Prb~ haroqur et dkhrrstwmsatron t"n Prownct' a11 XY/11• sih:lr. París, 1978, 346. 
0J VAQUERO IGI FSIAS. J A y FERNA'IDE7 PERF.7. A, "Las actitudes colectivas ante la muene 
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\~~altura;, podnam(l) ra arunur al,o n:-.pe .. 1o Jel -.tot1Jo de la mucne) l.a 
rehgJct--~dad que 1eman 1 homhf't"<, dd \.1\._ t\tr.a¡J~._, Jc 'fucn1~ "'fi!J... ' de ta 
dc....:-umentacJOn mane_~ada 

Dado que el apo)o de la 10\~tlp~lon ~la m~'~nt3JQ -.obrt t~._-.,, lc,tam<1lt -lt."' .. u.d 
no mdl\."3. en atKoluto, que oh 1Jtmih 01 ah.md~,_,neml'" Otro ti N Jc J"':1.1ment..,.. .ane· 
JO'- ) 1~ nombramtent~ de ohra .. p1.1., -mgra:hente-- amb.."" u't.tn .. :tal~ f'lr.l d -.tll· 
d1o de la; mentahdade. ~ol ·m a ... mamfc-.tJ.Ja, en el ..t-nt•Jf' de 1.t muene) rthgh. '• 
dad de 10) grupcb ""-'Jale.. en ~ro,:lal lo-. rnmcT("' ~ümo ha Jem~"',tr3Jo la ~ ·tora 
\ '¡llar Garcia Hl en una par\.~la de .. u obra. hpda tambu~·n al tema ..:¡ue "'""" \'CUp.t-. 
e\phcartmos en pnnc1p10 con no e, .. ·e~Ha rrofunJu:iad e-.to.. ulllmo,_ (lar.\ p.¡ .... r ... ·on 
postenondad. a )()) t~tJmenlo-.. que. f'l'\."'r "'U prop1a n:Huralaa e Jmportanda , (J~.~Ur"!• 
ran la ma)or e:-.ten~10n en nue..tro antculo 

Lo~ \'ombramll'nl(l\ dt· Obrlll Pt,J~ '>\."'O e<;,.:ntura, b~\c-... pero pr(lfX'r,·¡on;tn. ~~ 
gUn su c!ac;¡ficación -de ~.:apellania ... dNe) ahmcntlh de mün1a. de mñ,,., huerfano .. ' 
e.\pos!IOS. tres upos d!!;llniO., en1re lo., c.¡ue hasta el momento hemo .. hJllad..J en nu~...,~ 
tra '"'~ligación-. unos dato\ pl'C\:ho<. que a1iendcn a la lih.h·1on. pmfe,,~,.,n ' ~.:uahfi· 
cación del otorgante. al t1po de nomhranuenh.l que n.~aliJa. a la t:uantia '-'lft'\'h.ia ~ . en 
especial. al sujeto que actUa de receptor en el nomhramu:nto. Lo .. math.'t"> \drJ..In de 
una escntura a otra. ma~ toda<; coad~u,an a ~.:on01.-c:r ~..·ómo '-C dneNii,·a~a ~ ~.·~.,n.:n.~tl· 

zaba el concepto relig10~0 de la caridad rara la .;()('lcdad cNdoN:'\.J de line.. del \.\111 
e imcios del XIX Los ObJclno~ a cumplir pueden -.er mu~ hctcrQgenc~.." Fn um'' ~·.l· 
sos. es el deseo de mantener acti\a la funda~.:ión de un.l capellanta nac11.1J en el .,¡. 
glo XV (5); en otros. limitar~ a proteger a una JO' en doncella que no reune lo .. reqUI
sitos económicos necesarios para profesar como rchgi0'-1 (6). ~. en el ult1mo I.'J'l' . .,e 
des\'ela un sentidO humamtario' filantrópiCO. mu) cerc:lno a la' reno, adora, 1dcJ' de 
la Ilustración. nos atre,eriamo\ a afirmar.Junto a un d..Jr~,, mat11 cantatl\0('1. \CgUn 
se desprende de las clausulas de la tutoría CJCrCida ..,obre lo) np<NIO'- \ un hcmo' de 
reunir más datos sobre este t1po de documcmos. Sm embargo. ror lo c.¡uc llc,amo.., m
vestlgado. los cons1deramos mu~ intcre<o.ante' para <o.abcr de que manera concn.•ta. t'" 

la 1·ida. es dec1r. fuera de la angustiOSa agon1a que puJ1era Jle,ar a la ,;and;llj arn: .. u
rada en el último momento de la e\istcncla. lo' cordobc~c' de antaño. con c1crta hol
gura c<::onómica que les perm11icra esta.., dadi,os.a.., accione-.. eJcrct;m 'u' mclmac•one' 
religiosas o simplemente humamtarias. 

Todas estas escrituras de Nombramiento\ -tamb1en llamada' alguna\ 'ece .. Obli
gaciones- acaban formalmente de forma similar. con unas fórmulas de .')Cguridad ) fir
meza en el cumplimiento. comprometiendo e-.:presamcnte incluso lo.., bicnc' c<::onoml
cos del otorgante y. a \eces, del mismo receptor. lo cual indica la fuerte ltgovón que 
unía a ambas partes en este tipo de documentos. 

Pergeñados algunos rasgos de esta documentaCIÓn. dedicaremos ahora la., ... igU!en
tes lineas a revelar algo de lo que. hasta el momento. no~ ha legado el ft'lftlmt•mntra
dicional cordobés. el llamado ~muncupati\O>• -prácticamente el Umco que hcmo ... h•h-

en Ashmas durante el s1glo XIX a tra•·es de los tC'Siamentos '-ota' metodológn:a\,., rn ¡_ \llltllm .,,,.,,,·Jit•t•••M 
de E$paña Obra homenUJt a .\fatwe/ Tuñ<in dt LAra •ol. 11, 11.1adnd. 1981 . 487.~00 

(4) VI LLAR GARCIA, M • B .• /.01 t>~lruiiJerm c11 \f(Ifa~a en f'i ltl(lfl .\ 1//1 Cordoha. 1'1112 . . l<N 1 n 
rspeeial señalamos su capiwlo VI, dedicado a 1;~ "RehgiO!>Idad .. 

(5) Oficio ll,tomo 146 (1807), fol. 264 \'omhramu'llllld<' Capc•llaniu otorgado por la •\bild~) Comu· 
nidad de Santa Isabel de los Angrles de ota c1udad en fa1or de don M1guel M<~r1ano Fernandet dr t)ta H"cln· 
dad.coleg¡aldrSan f>elagio. 

(6) Oficio J 1, tomo 146 (1807). fol. 71 OhltJ(Qcicin de dotl' _1 ullmt'rltlll di' mo•r¡<t o,or \1ana \1anuda 
Lozano. 01:orgada por Francisco de Arnnda dr esta •ecmdad, en fa•or drl conHnto dr S."tnt<~ balxl de lcx 
Angeles de ella. 

la v~~:a 2f~oR:~~~~~e~3f:,t!::~Sa~~~~~ó;-~~t~nla. o1or¡ada por doña A~a Mar~ y..a~ido. ·~~na dt 
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ta el prnente mdnc,ado-. por otra parte. d tna) 1:3otuJtado en el ~a..o a ... tunano) pro
vtnlal f81. 

fJ t~LlmC'nlo tradiClOnal OOrdobn K d1\1dc: en una 5Cfle de part~ ba ... tante l:OinCI· 
dentd con la dd tot.amc:nto de: otras tona tS1ud1ada~. como .-\<,tuna!~ o l\1alaga_ Tie
ne dos, bten dJfcnnctada : una pnmera. esruniUal o rthgl()!o.a prop1amente d1cha. la 
prtJCrcnte para nosotr~ otra segunda., no menO"o mtere...ante. aunque le prestamO'I 
menor atenc1ón. que podriam~ dc:nommar terrenal. humana o familiar, en la que la., 
da\tmtai cláu,ula'i económ~~.:a , el nombramiento de albaceas. JUe<:~ com1sanos pam
dores) la des1¡nac1ón de herederO\ ocupan dr\ef'>(h puestQ:<i. Por tanto. no!> fijaremQ:<i 
ca\1 con e~ciU')I\Idad en la pnmera parte del t~tamento. donde pueden detectarse los 
elementos)' dat()') que n05 guian. por un lado, a captar el sentido de la muerte). por 
otro, a penetrar en el ~.:ontemdo real que encierra el concepto abstracto de relig¡osidad. 

~1 n el \.ombre de D1~ Todoroderoso Amen» suele ser la imocación más usada 
en la ma}'Oria de los ca\()') ) con ella se miela el documento. que conunúa con el nom
bre) fillat:ion del otorgante. a'ii como su lugar de origen) el estado de salud en que se 
encuentra (9): 

.,'\otono ) mamfiesto sea a cuantos e'lte público instrumento de testa
mento y últ1ma \Oiuntad vieren como yo Resalía Telles natural y \ccina de 
esta ciudad. en la colación de S. Pedro. v1uda de Luis de Anza. el cual falle
ció la madrugada del once del presente mes de la fecha, bajo su Ultima vo
luntad, que otorgó ante el presente escribano el 26 de septiembre de 1803. 
hallándome sana del cuerpo y la -.oluntad, aunque achacosa por la mucha 
edad. pero con el juicio, memoria y entendimiento natural. que Dios Nues
tro Señor ha SidO servido darme ... >~ 

Se expresa a continuación la protestaCIÓn de fe. que, por lo general, no deja de ser 
un resumen abreviado del Credo más o menos completo. aunque. en ocasiones, puede 
explicitar alglin otro misterio acompañando los habituales que amplia el caso más 
común (10): 

~~creyendo como firme y verdaderamente creo en el Alto y Soberano 
Misterio de la Santísima Trinidad. Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu 
Santo tres personas realmente distintas y un solo Dios Verdadero, que la se
gunda de estas tres personas tomó nuestra naturaleza humana en las entra
ñas purísimas de la Reina de los Angeles María Santísima Señora Nuestra 
quedando integra su virginidad. que sin violarla nació el Verbo Divino Hu
manado para recibir como recibió y padeció muerte afrentosa de cruz. por la 
redención del linaje humano y también creyendo como creo su gloriosa Re
surrección. admirable Ascensión, venida del Espíritu Santo sobre el Colegio 
Apostólico, la Institución de los Siete Sacramentos y todo lo demás que tie
ne, cree y confiesa Nuestra Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica, Roma
na en cuya fe y creencia dichos mis señores padres y demás ascendientes vi
vieron y murieron. yo he vivido y firmemente pretexto vivir y morir como 
fiel católico cristiano ... >~ 

Tras estas palabras, se introducen otras que traslucen el temor por la muerte, la 
incertidumbre de su modo y momento. a la vez que indican la búsqueda de seguridad 
que, por diversos motivos -desde el deseo de salvación hasta la petición de paz entre 
sus herederos, como el anhelo de no tener inquietud por afán tan mundano como es la 

(8) VAQUERO IGLESIAS. J. A .. y FERNANDEZ PEREZ, A .• «las actztudes co!ectw.ts ... >l>. 495. 
(9) Oficio ll.lomo 146 (1807). fol. 12. Tes1amemode D•Rosal(a Te/les. viuda de don Luzs de Anza. 

( 10) Oficio ll. tomo 140 ( 1797). fol. 7. Tnlamento de Don Juan Antomo Mortüze: de Argot e 

114 



mbma ~mura te-.tamentana ..:uando el fau1 e'ento ('t.."Urr.t- ""''t t 'l\J.ndi 
en C"te punto ( 11 ): 

•. ) temero-...1 de !a muenc ..¡ue e-. natural a to..la ~·natura e 1n .. nu .J 

hora para cuando e-.ta l!<"gue ~utero e--tar pn:par-.t..1a J.e t"--.do lo Ot'l.: n\' 
para ~-argo de m1 con~,en..:1a ~ bten de m1 alma ,. 

nO'l e'pr~ a<,t e-.e ~nltdo gcnera.,<onal. traJ~..:11.mal, an .. "\:''tr.d ~"'3,1 ~u~· 1 ' .. -on. 
temporaneo ... tienen de la muen e ..:"-'ffiO algo me' 11.1hk. mc-luJthk a~·tl' J'dr.t1 ~-:~.Ju..:a 

naturaleza humana que ha de ..er con~u::nzuJamcnte rrcparaJ('. hiUnJ"-' :.t c,u ..:•t- •P· 
ctón mclu.)() el prttepto e'angelt.:o que . ....egun algun"-'h. te.ta .. hm-... ofol!g;¡ha .t t(,rm.ll•· 
zar testamento ( 1 ::!): 

t(. por lo LJniO, conociendo ~ rctle,tonand(• que >.()~ m .. ,n.tl. fr.t¡ll ' 
miserable. formado del poho) que en el'" h.a de .:-omcntr \"'te: mt •. :uaf'(' 
corrupttble ~ que por e'ta razón 'ue-.tm \mJhth,lnll' \1a•:-.tro ' RNcm~.u 
Jesucnsto repcudas ,e .. ·n no.;, encarga por mOOto de tl'~.f .. ,, .. u, ..:uatrl' l 'an· 
gclio!> que cammemo-. micntra .. tencmo' luz. \Ch.•m('' ~ c-.lenll'' J1,ru l\h 

porque ignoramos el dia. hora ) .. mo en que no:-. llamara a a.:¡uc! Tcmhlc 
Juicio en que ~gUn la npre..,Jón del Rc.tl Prokta aun el ma ... JU,to -.trJ reo 
com icto. he deliberado dt..,poncrme parJ ~·uando "u \ta1~tJJ 'eJ. ... en JJ.l' "e
parar mi An1mado E"ptntu del tict1ble "t'o en que ..e contiene ' entre 
otras pre' enciones he querido ha~r la que el profeta J...a¡,¡, cn..:-.H);C• al ft'\ 

Exequias. ) a este fin he resuelto fonnalizar e.;,te mi' tc,taml."nto ,. 

Como \emos. todos coinctdcn. con alguna .. \anantc .... en la net.·c;.¡Jad de a..cgur.tr 
la Hda en el más all3 ante la pro\imtdad de la muerte. ht1mJmo., qut' ..e produce una 
estrecha unión. por ello. entre el acto de te ... tar) el lin de la 'tdJ. lo que C\pll~o:.uia 
que, de los testamentos hasta ahora e<,tUdlJdo<.. un pol't'entaJC Jmp..m~mtc de ciJo, c., 
otorgado en el estado de enfermedad corporal rrente al c:-.tado contrario. como pre..:tpl
tante -a si lo creemos- del últ1mo. dcfimti\O > dehbcr.1do acto Juridio,.·o. \l.t., no e ... 'uli
cicntc el a\ al legal. porque Jos tcstadorcs nece~llan tamhu~n. :>Obre todo. no:-. ;ttrc\t'ri.l· 
mos a pensar. el espiritu31. Los intcrcesorl.-s cclcst~. por con<,JgUtcnte. en c'te punto 
adquieren un papel fundamental como protectore!'. del testador en ~u po'trcm ~·nnfc
sión y mediadores entre el alma del mismo) la Suprema \l.t1C!>tad di\ina (1 J): 

((, .. haciendo> ordenando 1m te ... tamento para CU)O acierto pongo por In· 
tercesora a la Reina de los Angeles Maria Santi!>tma que fue concchtda .,¡n 
mácula de pecado original. al de !>U Castü,imo > ridcli<,Jmo e<,po...o San Jo..,c. 
Santo Angel de mi guarda . santo<, de nH nombre ) dC\ocion ) dcma<, de la 
Celestial Corte de Jerusalén para que me alcancen de .. u o¡, 1na o\1J.je ... tad el 
perdón de mis pecados )' el acierto que deseo para esta mi final dctcrnHna
ción que a su honor y reverencia hago ... )). 

Aunque el nUmero y el nombre de los Intercesores Celeste!) puede 'ariar de un 
caso a otro -siempre se mantienen algunas constantes: la Virgen. Angel de la (juarda. 
por ejemplo-, curiosamente se produce casi un mimetismo entre lo!) aqui. en este C~hO 
concreto, expuestos y los que Vovelle rastrea para el área pro,enzal. sobre todo ">1 no~ 
fijamos en la figura de San José, abogado de la buena muerte. otro más de los deseos 
buscados por el tcstador ( 14). 

(11) Oficio ll.lomo 146 (1808). fol. 168, Tt:Jiomemode 1) •Ra(ada ¡/¡•('dr¡/¡·n(l\ r 1/(>/ma 
(12) Ofic10 12. lomo 260 (1790). fol. 200, Tti/Umtnl() d¡• l)on )1/Q/1 Fr•nrdmle: di' CárcholrtJ 1' ~TJ(III< 

Condl"dl' Torrl'5 Cahrt>ra) dt>l ¡\f¡•nado. Sdiordt la nlftJ dt> la E1trel/a 
(13) Oficio 11, lomo 146(1808). fol. 198. T¡•¡tamnrwdt> /Jon Alomo de l .uqut' 
(1 4) VOVELLE, M., Plltlbaroqu¡•l'f. 167 
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Para condu1r ear p~ambulo. nos rr\Lcl anahzar la llamada Encomendacion del 
al ma . ~n totador na~ ofrece su modelo p.trt1cular (1 c;;l 

t~ Pnmeramente encom1endo m1 alma a DH» 'ut-.tro ~nor que la crió> 
red1m1ó a cO'Ita ck la SantiYma \"1da , Pao;ión > \ 1uene dt 'uestro Señor Je
!\Ui.:fl to. por cu)os mfimt(H mént~ uplico a su Di\ina \1ajestad se d1gne 
perdonarla } la !le\ e a deo;.can)ar a su Beatifica p~encia. últ1mo fin para 
que fue cnada ) el cuerpo lo mando a la uerra dt que tu\O su primer 
on¡en.,. 

Si n<» detrnemos un momento en este t1po de encomendac1ón -puede da~ tam
blt n algún lne retoque en el formulario con la mtroducción de terminas fo rmal mente 
d1ferentt1 que no menoscaban. empero, el contenido sustancial mente-. obse r"aremos 
que se product una 1dent1ficación sobre el testador próx1mo al trance ) la Segunda 
Per\Ona de la Sant is1 ma Tnnidad en el recuerdo de su Pasión } Muerte, como si. bajo 
hte amparo. Cristo m1smo, como Herma no Ma yor de todos los mortales y primer 
tn unfador sobre la belavit ud de la muerte, se conv irtiera -creemos que así lo est ima
ba n los contemporáneO<;- en el más idóneo Intercesor o Intermediario K .. por cuyos 
mfin1tos méntos. -~ y en la más gustosa ofrenda que por sí mismos ofrecen los testa
dores a la figura justicie ra y un tanto lejana de Dios Padre. 

Pasada e'>ta larga introducción, la estructura del testamento se completa con otras 
cuat ro fases, de las que , exceptuando la primera , las otras tres restant es las obviare
mos por desv1a rse un tanto de nuestro objeto de estudio. ya que se refieren a aspectos 
de la v1da familiar , conyugal, patrimonial , que pueden ser abordados en otro momen
to. Nos dedicaremos, en consecuencia, a la primera de las nombradas, que es la fase 
correspondiente a prcvemr la forma y lugar de entierro. las exequias , las misas y los 
legados, tanto piadosos como benéficos. Dejemos hablar de nuevo a los interesa
dos (l6): 

((y cuando la voluntad de Dios Nuestro Señor fuere servido llevarme de 
esta presente vida a la eterna , mando que mi cadáver sea amortajado con el 
hábito que usan los religiosos de Nuestro Seráfico Padre Nuestro Señor San 
Fancisco de Asís, y sepultada en dicha mi Parroquia , o donde fuese voluntad 
de mis albaceas que he de nombrar, dejando la forma y modo de él (el entie
rro) a dichos citados mis albaceas. 

Mando que el dia de mi entierro, siendo hora competente, y si no al si
guiente, se diga por mi alma una Misa de requien , camada con su vigi li a y 
responso, dándose por ella la limosna acostumbrada, y además se digan por 
mi Alma, la de mis padres, mi difun to marido y personas a quienes pueda 
ser de algUn cargo u obligación, todas las Misas que quepan en el valor de la 
cuarta parte de mi caudal y bienes, y de su importancia o nUmero se deduz
ca la cuarta parroquial y las demás se cumplan por los sacerdotes y en las 
Iglesias que fuese voluntad de mis albaceas, y por todas se dé el estipendio de 
cua tro reales vellón. 

Mando para ayuda al costo de la cera del Santísimo Sacramento de dicha 
mi Parroquia del Señor S. Pedro, donde soy feligresa, o a la en que falleciese, 
obra y fábrica de ella, redención de cristianos caut ivos, Casa Santa de Jeru
sa lén y Ermita del Señor San Rafael Custodio de esta ciudad, diez reates ve
llón a cada una por una vez y a nueve casas o ermitas de Nuestra Señora de 
dentro y fuera de esta ciudad igual cantidad a cada una por una vez, y por 
ganar las indulgencias y perdones concedidos.» 

{15) Oficio 12,1omo 260, fol. 242, Testamento de Don Juan deAréva/oyEsrobar. 
(16) Oficio 11, tomo 146 (1807). fol. 12, Testamemode D.• Rosa!ia Te/les. viuda de don Luis de An:u. 



"o podrtm contmuar a..klame m hJ..:cr algun C'\C "-omc:ntanc m 
~·que tod~e"tl,)!¡ dato:!>~ prNan un :)('~J"Jo al ptrmlttfl)( e\tr.~er Je !!l 
gen e"ttema que del ~nllm•ento reilgH>~. romo a.l~o a~ ... traC'to e m.arrebm thiC' tcn&a 
ia ~•edad cordobt'sa en el penodo que ncr-. al~ta que. ~on h;Nant ''mthtu;;k-. 
oonfirma Jo que cooocemos de otra!i 10\"'tlga.:-tonh E ... to c':-urTe, \e~l&TJ .. l," n la 
deccJon de la morta_¡a, que, "1 b1en ~~ama:-. '-,C'rt.a ffiO\Ihd.tJ en uell.a ... ·o•n._,. 
d•endo un<b3mente ron el ~o:amb•o de oti .. ,aha -ror Lanto, ..k ~nNn .. ~. "m em r 
go, creemos -aunque ta op1n1ón ~ >USC1:Pitble de mod•iicacu:m oonlbnne a\ an~..em<h 
en la Larea- que. entre todas las pellc-Jon~ de mona_¡a requenJ.h -un amrl•o e'pc"·tro 
1empre-, tendria segura \('ntJ¡a el hab1t0 fran.:-1<;eano. de la m1,m3 forma que ~ h.1 

confirmado en el caso de l<b catohcos e"tran.1ero malagueñc JI~). 
La elecc1ón de sepullura rttae tamb1en con ~1erta \entaJa -.obrt 01ra .. r<t•..:•ooc-... en 

la parn>quJa respecll\a del t~tador, lo que \lene a Jemo,trar el e....:a...o arra• que 
aún uene la JmplantacJon de la leg¡<;lacton carohna ~rt el U"-""~ de lo .. ctmentenlh 
-los brotes ep1dem1cos de fiebrt a manila detectados desde I!SOO ohhgaron a poner en 
ngor. por parte de las autondadcs. la Real Orden de Carl<b 111. el -' \ el :!ti de abnl de 
1805-. e tgualmente las resl.\otencJa> por parte de la poblac11.'m 3 la adopcu:m de e,ta, 
med1das. ame todo h1gu!mcas) prt\entt\3S. a la \t~Z que rcpre\tnta la lucha entre la 
tradición ) la m nO\ ación. entre el apego a la mdudable protectora relac10n \ m.:ulali
'a cáda,c r-1glesia parroquial ) lo acepta\.'IOn de las normas un tanto mdi\Jduah,ta ... 
desarra tgadoras tambtCn en cterto sent1do. que obligaban al enterram1en1o e\tramuro., 
de la ciudad. Este planteamiento subra~a el de otros tratadtsta'i. que s•emprt amphan 
nuestro propio honz.onte ( 18). 

S• exammamos los datos que sobre t1pos de entierro ~ modalidades de funer.d con
sen amos -los im entario:, t<post-mortcm>f son baza cstr3tegica en este 3\fl(Xto-. no no .. 
podemos tampoco engañar respecto a una realidad: la dcs1gualdad soctal C\JStentc La 
repet1ción frecuente de las m1smas pelic•ones no md•ca prcc1samente umform1daJ 
Nada más lejano. Las diferencias sociales tienden a permanecer m~h alla de la muerte. 
según se desprende de las categorías que la mtsma documentacton mtroduce. Podría
mos deducir que los testadorcs quteren perpetuar mas al la de la '1da terrena lo!! pelda
ños social es en que esta los había situado. cada uno en su puesto. Asi se e-.;prcsan Va
quero y Fernández cuando dicen que « ... como una norma soctal aceptada por todo> 
los miembros de la sociedad. las di,ersas gradac1ones en la compleJidad del ceremo
nial funerario establecen una diferenciación social ante la muerte que detx- de repro
ducir las diferencias estamentales de la !!ociedad; e> como si el reguncn de pm1ieg10S 
que caracterizó a ésta se prolongara más allá de la muerte» (19). 

Es, en cambio. algo más constatable un cierto camb10 mental en la celebración ex
tema de l funeral y entierro. Es el tránsitO de un an11guo boato propto de la religiOSI
dad barroca al deseo de una ceremonia tt ... sin pompa m demostrac1on de 'am
dad ... » (20); idéntica petición a la que los restadores franceses hacen cua ndo piden 
~< ... refuscr toute pompc et toute vanité mondame ... >f (21 ). o la que. amphando aun 
más el arco espacial, y, por tanto. generalizando la práctica. hacen los extranJeros ca
tólicos asentados en Málaga , cuando solicitan que su entierro se efectúe. en lo pos1ble. 
«con la mayor humildad)~, c<sin pompa ni müsica» (22). Expresiones de este t1po 
~omo vemos, prácticamente coincidentes, por no decir idénticas- Simbolizan el aban
dono paulatino de un antiguo concepto de religiosidad. inquieto por la extenonzación 

(17) VI LLAR GARCIA, M.• B .. LoJl'\lfUil)l'TO.i tri \fá/a!fU 234 
(18) VAQUERO IGLESIAS, J . A .• y FERNANOEZ PEREL. A, ~eLa~actnud~oolecll\IS .». 490-491 
(19) VAQUERO IGLESIAS. J. A .• y FERNANDEZ PERE/ .. A. op ot 492 
(20) Ofitio 12. lomo 260 {1 790). rol. 200. Ttswmrnto dl' Don Juan fcJr: dt UJTdn/la r ~rKtJII' umdt dr 

Tom•s Cabrrra y drl !tft>nado. srilor dr la Hila dr la t:strrlla 
(21) VOVELLE, M .• op. cu 94. 
(22) VI LLA R GARCIA. M.• 8 .. op c11 240 
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y ma¡,111ficencta del eutrpo, )' w ~1IUC10n por otro que, menO!-pl'e\.,ando d habl
taculo terrenal del alma,~ inclma por a..qurar la \al\a¡;ton de e<.ta para la etermdad 

F ta podra s.cr aiC11n.uda mc:dtantc un determinado nUmero de mi\<IS ~ de hmO<>nas 
~un hemos '~10 algo mas arriha- que aqurahan elpt"rdón de Ja, faltas o pecados 
comct1dos) el p:e de las mdulgen~o.-ta' dtbtda La cuantla me<ha de cada m1sa ped1da 
s.e llllU. por lo acneral, entre tr~ ) cuatro realo \ellon, cant1dad deducida. bien por 
anotactón e~~:prC"a hecha en el totamento -aunque -.on Jo, caso~ meno!J abundantes-, 
bten por dedUU:JClnn re-.i111..ada a part1r de otr~ documento~ que expr~mente con
Sip:nan el \alor dt 10\ )ufr.tg¡O$ "'Iiicnados. asi como part1endo de la.s anotac1ones de 
¡:htOS recO&Jdas en lo., 10\entanCb ttpmt-mortem,.. Por el contrano. la cuantía de las 
hm()t.na., y los benefician()!¡ de la~ m1smas panen de la tmeiati\a expresa deltestador. 
que el t~tamentO 'loe lim1ta a renejJf directamente. SIR mter\'enCIÓn de albacea 01 per
tona alguna 

Con uno y otro recufSO') s.e pretendía «comprao~ la ~1\ación. SI nos atenemos a la 
mterpretación que de ~ta prác11ca han dado algunos autores y con la que. aunque se 
pueden ha<:er matiZaCiones -creencia. comicción, smcendad. arrepentimiento m:is o 
menO\ c;mcero. podrían ser algunas-. no estamos en total desacuerdo (23). La institu
ción eclesiástica y el testador preservaban de esta manera sus mtereses. aunque si
guiendo cad<t cual~;u criterio y su objeti\'O. En este caso. comcidentes. 

!\jo podemos conclUir la exposición de estos puntos antes de hacer unas renex.io
nes, timido reOejo aún de las que nos hacemos sobre los mismos en la in\estigación. 
~~ refenmos a tres apartados mherentes al tema: el papel jugado por los formularios. 
la ayuda prestada por los inventarios «po5t-mortem>~ a los que hemos aludido ya en 
repet1das veces, el perfil SOCIOlógico de los test adores, cuyas notas. en no pocos casos, 
adqu1eren solidez en relación a los inventanos. precisamente. 

Según nuestras primeras deducciones, nuestra opinión sobre los formularios no 
coincide con la que la doctora Villar apunta (24), puesto que hay apartados del testa
mento, con especial é:nfasis los referidos a mandas pias forzosas o bené:ficas, petición 
de entierro, número de misas, mvocacioncs. etc., donde. con dificultad ciertamente, 
pero con fortuna. la sutileza y la sensibilidad del testador pueden vencer la monotonía 
y la rig1dez monolítica del escribano de turno. Tenemos multitud de ejemplos que 
prueban esto: ningún escribano es 1gual a otro y, en trabajos sucesivos con mayor es
paCIO, podremos aclarar este aspecto. Esta variación de los formularios que defende
mos se muestra en consonancia tal vez con la idea apuntada por Vaquero y Fernán
dez en este mismo sentido cuando dicen que (c.las fórmulas no son algo fosilizado. 
sino que actúan como filtros que dejan entrever las creencias y sentimientos de los tes
tadores, máxime si el análisis de estas fórmulas se realiza de modo masivo y se utili
zan técnicas de prospección de carácter lingüísticm~ (25). Totalmente de acuerdo. 

(23) METZ. J. B, M tU af/á de la rel1g1dn bur![utm Sobre l'l/uturo del Crwiamsmo. Salamanca. 1982. 
Aunque el pensam1ento del autor en este 1rozo merecería mat1zaciones en algUn sentido, sin duda. no nos 
res1st1mos a olv1darlo. por cuanto en el fondo la cucst1ón puede ser la m1sma hoy como ayer. 

oo. ... Si está just1ficado hablar de rchg.ión burguesa. ello aparecen!. con especial claridad en el 
papel que en ella desempeña el dinero. S1empre es el dinero el símbolo más solido de la sociedad 
burguesa y del pnnc1pio de mtercambio. que la determina hasta en sus prop1os fundamentos. 
Cuando se examma la función del dmero en una religión burguesa. lo que se venlila no es sola
mente el problema del rango cua5i idológito del 1mpuesto cdesiástico. & trata sobre todo de la 
funtión compensatoria que ha alcanzado el dmero en general. Dinero. en los drculos dircclivos de 
la Iglesia. donde la suspensión del financiamiento se ha implantado casi como una medida disci· 
plinar y el dmero llega 1.1 ser una espec1e de componente de la ortodoxia edcsiás1i<:a. DespuCs, en· 
1re los mismos crist1anos. donde el dinero ejerce una función salvifica: el dinero, adquirido a 
menudo sm compasión de nmguna clase. se convierte en sustitutivo de la compasión con el sufri
miento ll.)tno; suve para expresar solidaridad y simpatia y compensar asi esa renuncia a una justi
cia mayor que \·iene impuesta por una sociedad hipc:rdeterminada por el intercambio. 
páiJnas 16-17. 

(24) VI LLAR GARCIA, M.• B .• Los ~.{tran)eros ~" Málaga ... 232. 
(25) VAQUERO IGLESIAS, J. A .. y FERNANDEZ ¡>fREZ. A., «Las actitudes colectivas ... ~. 496. 
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En ¡;-uanto a 10) •menta~. en \cn!ad oo abundan ~r d1\~N .. razon('-._ ~ntrc' ~:~ .. 
.:¡ue de IJ.("a el hecho de qu~. ~n no pocaf> '-""3'•on~ .• a e..,:;a,.,('z Je h•en~ .. o~ rc:nuna 
e\.'Onom•ca clara actUan de frenO!. a .. u prohfera ... h."'fl , como para.'t" qu~rtr arunt.ar 
.\_ Daumard. al afirmar que • · ~ule une mmont~ IX Ja fX""~Plllat•on a'a•t rl:'\:our- au' 
bon' offi~ d'un nota•re quand !I'Ou\ralt une .. uo::es .. ,on•~::.bl Paret.""t" ""-""~ tcn~r d:i...,;;u • 
... on que IO'i que no tenían poco podaan tmentanar. Otr.J C3U'-' de la men'-""~r a¡:-t.~.n.._,,,n 
de ¡mentanCb puede ~r la no 1."0rr~pondencsa que Mmo-. ob..enado ~ntre b e-.. ,;ntura 
de t~tamento ~ la reahz.ac1ón del IR\ entano ant~ el m¡.,mo e-.cnNno. a re..ar d~ la 
concordsa ~tablec1da entre los e-.cnban~ public~ para e\1tar ~ta!lt ~r\H3ChJn~ que. 
C\ldentemente. no~ cumplia Hemth hallado algUn que otro tbtamento Ncu·gaJ'-' 
Jnte un escnbano distmto del que prot<X--oló .,u correspond•ent~ '"'entolno (~~l. lo que 
no') pm.ag~a que qu1za resulte d•ficultO!iC reumr todo:; lo .. 10\entan~ corre .. rond•ent 
a los testamentos }a tomado .. 

Pe!>C: a estas deficiencias. los que hem<b manejado ;;;on ba"tante neo5 en dato') '•'-'*'re 
costos de entierro ) funeral. legad~. manda:. p1as. cumphm•ento de ma~-.. SJ"-tO' de 
com1t1\a fUnebre. etc .. a la \ez que o;e con\lerten en ~\l"elentes p.~r.imetro., f"lr3 com
parar los monto') realb de una determmuda fortuna con res¡-'ICCto al numerano ret~m
do por la institución eclestastica. cap11ulo que ahora no podemos ma!l que apuntar. 
pero que no C\ na la sorpresa al contrastar tales relacione'i aun en lo:-. nu3 preclaro., 
tllulare') (28). 

La que podriamos denomtnar «s<>ciologta» del testador se dibUJa a tra\e!l de dato .. 
muy preciosos sobre su ocupación profesional. ')U situac1on peMnal al te,tar -la e\· 
presa anotación de «m•s cortos bienes~) o stmilar no nos es }a desconocida-. la cola
CIÓn en que hablla. sus resenttmiento') e. tncluso. osaríamos dec1r. sus ma" mttmo' 
compleJOS. todo ello \álido -pensamos- si se persigue el úntco fin de lograr una mas 
completa comprensión del ser humano en su mtegndad. 

Casi sólo nos restan unas puntuahz.acione3 finale')_ C:.Qué consecucncta:. empe7.a
mos a bosquejar en esta Interesante 10\CS!Igación? La rehgaosidad ern hacta 1814. 
según creemos. aún bastante \ inculattva. esto cs. el hombre ~guia apegado. en .. us de
mostraciones hacia la muerte y en la exprestón de sus creencias rehg1osas. a la tradi
c ión representada en una Cofradía. una dctermtnada Hermandad -a la que. si era her
mano. prefería seguir pertencctcndo, aún muerto. durm1endo el sueno eterno baJO el 
hueco parroqu1al propiedad de la asoctación rehgtosa que lo acogió en la \Ida-, una 
familia. un estado social. en fin. a toda una serie de mstttuciones y orgamsmos que ne
cesitarán tiempo para \Cr renovados en su raíz y en su relac1ón con el hombre. Este 
tipo de religiosidad se enfrentaba. aunque aün con muchas 'ventaJaS. con otro que. con 
lentitud y fatiga. se abre paso. pregonando el individualismo -entierro en los cemente
rios-. practicando un se ntido más filantrópico de la religiosidad -más y mayor aststen
cia a los más necesitados. sin ninguna barrera-. y esbozando unos tímidos rasgos de 
la ideología ilustrada al querer deslindar claramente los intereses terrenales -eco
nómicos, sobre todo- de los espirituales. aunque para ello sea preciso desarrollar 

(26) DAUMARD, A .• <Óiructures soc1ales et classcment -'"· 144 
(27) Esta no correspondencia entre el testamenlo y c:l m ventano podemos representarla en este CiiSO con

creto. El/mv.'nf(J.r/0 Grnt'ral dr los b1rnrJ dt)adoJ por D • Bárbara RoJJJ Tnlnano se: encuenlra protoeolado en 
el oficio 11, tomo 143 (1803). fohos 225 )' ss .. en la escnban1a de Rafael Fernánde1 Cal\ete Fn camb1o. su \U
ta mento. otorpdo el 19 de febrero de 1791. está protoeolado anle el e:scnbano Jos( Femánde1 de: Cal\e¡e t Sil
va. oficio IS, tomo 112. foho 31. Si b1en el m\·entano podía haberse protocolado en es1c: m1smo c:scnbano -sus 
cscnturas se: amplían hasta 1803 mcluSI\'C~-. sm c:mhilrgo. la dc:c1sión de: sus eomisanos parlldores fue oua y, 
por ello. no se: hallil toda la testamentaria completa, como seriil de desear y esperar. en un solo escnbano 

(28) Nos refenmos al lnven¡ario, cuenla) panic1ón de: los b1enes deJados por muene de dol\a Pilula Apo-
linario, reg1s1radoen el olíc1o 11. lomo 146 (1807). foho 140. De un eaudal liQu1dodc: 97.876.29 reales \tllon. 
se rebajaron t.919.26 reales por pstos de: funeral en d1\ersas paMidiiS, lo cual supone. s1 no erramos en las 
cuentiiS. una eJngua proporción que no alcanza m Siquiera el 2 %. La difunta era o,-iuda de Juan Fernindc1 de 
Mesa y Argote, cilballero notono y scl\or del Chanciller Crc:cmos que. con es1os datos, la relac1ón económiCa 
que sc:l\alamos en su momento es e\idente. 
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toda una QUC'rella JudtClal por e\ttar la ~\(C'SI\3 confl.ilnL.a dcmo-.trada por alguno:. te-,
~d<,re\ hacra acrtOI elementos tclesta\ttc<h (:!91 

Verteremos toda\ la una tdt<~ más. l na realtdad o la creenCia ) otra bten dt~tmta 
Id npenencta \tlal d1ana. E ta ulttma no 1emprc \3 a¡,:ompasada con la\ confe~Jone. 
C'\plfltuales de cada md1\-1duo. ["te d•"orcio e'pc-riencia<reencia que está algo claro 
rera el tglo XVII, donde el boato en la mu~rte era contrano a toda pred1cación de la 
Kn<:llltl cr~ttana, k ... a acoffitndo para la~ fecha\ que estudiamos. aunque con inne
pble dtfit:ultad. como todo lo humano. Pue-, en esta apasionante lucha en que ~ de
\envuehe la tranl>Któn de un tJI"'O de mentalidad a otro está mseno nuestro estudio. 
Por ello m• .. mo. para comprobar cierta\ h•pott:!>IS de trabajo -la e."<tensión de la practt
C"cl t~tamentana hacta capa!. m:h amplias de la sociedad) la simplificación progresi\a 
en la magmficenc1a externa, entre otras mas-, hemos retrocedidO unos años > estamos 
anai!I.ando t~tament~ perten~1ente> a la m1tad ) úlumo terc1o del Siglo XVII. que. 
por \U!. e<,pec1al~ características en la sociedad hispámca. nos pueden ser,,r de exce
lente punto de referenc•a 

Aun apur.tmo.. má~ la atenctón para refenrnos a dos temas. 
El pnmero atañe al porqué del tema de im•esugación. El segundo al cómo. Aunque 

podria parecer que e~tas cuestiones ya se plantearon al pnnctpio o. en caso contrario. 
debería haberse hecho así, no lo considerábamos oportuno en aquel momento. Esti
mamos que es prefenblc familiarizar al posible lector con el a rticulo en sí mismo y, 
una vel e!!to.lanza rlo a una compro metida «elucubración teórica» siempre. por lo de
m<i\, dtscutible sobre esas interrogantes que cuelgan arriba. 

Pue~ b1en, sentado esto como queda, vayamos al porqué. Es sencillo. La actualidad 
de lO!! e\tudios sobre Historia de las Mentalidades hacía necesario iniciarlos e incenti
varlos también en nuestras latitudes. Las actitudes colectivas ante la muerte es. sin 
duda, uno de los temas que ha gozado de mayor atención en los últimos tiempos por 
parte de la historiografia francesa y anglosajona (30). Pero no es este motivo de sufi
Ciente fuerza como para acometer una determinada investigación, aunque sí es factor 
tmportante, claro está. Fue nuestra propia convicción. conforme avanzábamos en 
aquélla , de que las mentalidades colectivas deben ser tenidas como una parcela más de 
la totalidad histórica , cuyo conocimiento es necesario para llegar a comprender toda 
una formación social, la que nos 1mpulsó a continuar el estudio. Es evidente que el 
hecho de la muerte estimula la manifestación de otras muy sutiles caras de las creen
cias relig•osas en una imbricación casi completa para el período que abordamos y aún 
con posterioridad. Las formas de religiosidad y la mayor o menor intensidad de vivir 
las creencias religiosas se pueden observa r a través de ese inestimable prisma, cuál es 
el análisis de la actitud que el hombre demuestra ante su propia muerte. Este hecho 

(29) Es st¡nificatlva la conuoversta Jurídica ongmada al ln\entariarse los btenes de¡ados por don Manuel 
Te¡era (oficio 11 , tomo 141 , 1800, fol. 29). el cual estipuló en su testamento Que la cantidad de 4.313.43 rea· 
les \'ell6n Que constlluían el Qutnto de su caudal-pagados ya los gastos de todo el funeral- debía ser entregada 
al Sindtoo de San Francisco Casa Grande para que la dtese a su confesor y éste la distribuyese:. segUn el testa
dar le habia comunicado, para descargo de su conciencta. Los comtsarios partidores dudan de si esta disposi
ción es o no comprendida en la Real Ctdula despachada el 18 de agosto de 1771 . por la que se manda obsc:r· 
var el Auto acordado 3.•. 111. 10, lib. S de la Nueva Recopilación. que declara no 1-algan /m mandas que 
fo~ran hn:hm ~n la r•if~rmedad dr q11r uno muereo a su confrst)f. sra cMngo o religiruo. ni a deudos de ellos. m 
a su lglnra o rtflgu5n La tmta corrió por parte de unos y otros. La diligencia recogida tn los folios 74 REY. 
y 75 sella la entrega de los susodi(:hOS reales al Tesorero de: Rentas Reales, Pedro Diez de Casso. que restituye 
asitstacantidada lasart:asdeSuMaJestad. 

(30) Recogemos sólo una mínima selección, encabeuda cronológicamente por. TENENTI. A .. fl stnso 
dtlla morte t /"amare de la l"t/a ne/ Rmasclml.'nro. Torino, 1957. ARIES, Ph., «La mort imerstt: le change. 
ment des altttudes devant la mort dans les sociités occidentaiCSl+, en Archii'I'S europhnnes dr SOl'inlog,e. 
tomo VIII, alio 1967, 169·195. ldem, L 'hommt dt't'antla mor/, Paris, 1977. LEBRUN. Fr., Lts hommt>St'tla 
mort ~n A'I}Oit art XVI/'et XVIII' s1kles, Paris, La ~laye, 1973. GORER, G ., Death. Grwfand Mourning in 
Contf'mporany Brrwm, Nueva York. 1963. Por fin. CHAUNU. P., La mort d Pafl.t. XYJ•. XVII•. X VIII' stl· 
tfrt Paris. 1978 
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no \l de..pojado, \.'Omo nu-. amba apunumo--. de un.1~ grJJd~•onc:-. t."n d "-"Ritr ~ en d 
c'p~r la muene tR \."3da mdi\1duo t."n refa¡;lon con el Jt :¡,¡, X,l"oa.'lllh.lmh .. 'O ..¡ue h.t 
0\.:Upado en ~u \ld.a. QU(', a -.u \t."Z, t.amb1en conllt."\3 Ji~unll""- m.1u~~e:-. J•fc~rk.·lalr-.. 

cobt •mpen..""epllble-.. de una mhma mentahdad ""-·•al. 
,PodrtmQ) apuntar )a algo ~re el d1lema ~n~t•amz.a.l,(ln Nrn:"-"3, Jc-...:r;-.tJ3ntZa· 

c1on la•ca"' '\~ tomaml.b la l~o.:encu de no 1.."\...,ml"!ntr. ~ mant."r.t aMluta. e~ ;a....eno 
que el mbmo \ '0\ellt." reconoct" .. a\ enturado .. en el rream~ulo Je -.u bhro. al afirmar 
lo -.iguiente fJ 1): 

~.J'a1 n..que de.. condu-.•ons. et tout parttculierement ~""t'tte h\("'-..,the~ 

d'une dé1.:hn,.t•am\3tton déJi comml"ncee au \. \'111• -.u~·de dJn"lf: ~ret de-. 
COnstlence::.. QUÍ nt." m'ont \3IU (IÚrt heureu-.ement) l"arprol;\ltiOn unamme 
qui )3.1ue 1~ entrepm.i,.' ..an~ danger ... 

En Córdoba. por lo QUe tu~mo~ podidO dedUCir -aun queda C'3ffiln0 ror l't\:Orrtr-. 
no creemos que :.e produz~..-a d~n.:.ttamzacton. entendida de un modo gloNI ) ,Jb-.o.)· 
luto. n1 a fines del X\'111 ni a com•enzo.., del \.1\. Si una lenta mt)(hficaci(IR de la an· 
tenor \ t\encia religiosa. pero no la descri~tJani7acion como li:nomcno enc('rrado ('n 
tal concepto. 

Por lo dcmas. (,que dec1r dd \Ch1culo de mformac1on que maneJamos, L.h e'l"e
lencia~ del t~tamento como fuente b.a~Jca para la H1.:.toria de l:b \'1emahdad~ han 
s1do reconocidas ya por M1chel V O\ elle en \ana\ oc.a~lone .. (3::!). La.:. t('Cnll.';l~ rar.1 ::.u 
tratamiento pueden ser \anadas ~su~ enfoqu~ di\Cr.tl)S. Por cons1gu•ente. en nue-.tro 
caso concreto, i.cómo hemos abordado esta cu~uón'? Dada la amplttud cuantttJit\ a ) 
cualitatl\a del material para el periodo cronológico marcado. no hemo.:. temdo mas 
remedio que optar por una selección del material en base a un reparto lo m.¡., ;.K'Cpta
ble posible en todos los años. en tantas ofic1alias como sea po~1blc. para el ma)Or nu
mero de colactonc~ y para el más amplio e-.pcctro de estratm. ~ocialt.:s qu~ rodamo~ 
abarcar. segUn ,·amos desprendiendo de lo tn\CSIIgado. E\te mubtreo en el que ahora 
estamos puede darnos - lo esperamos- una 1magen bastante aprO\ttnada de la mentah· 
dad cordobesa durante los lustros mic.ales de la contcmporancHiad. 

A esta aprcndi1 de historiadora que se estrena en btsoño articulo. le es grato decir 
que en el panorama de la investigactón histónca actual no C!. descabellado asomarse al 
conocimiento del hombre en el pasado a través del tc~tamento. en \erdad sólo una 
confesión de antaño. nuestro Unico medto para ((trampea o) con el .:.!lencto de quienes 
no se expresaron por sí mismos. 

(31) VOVELLE. M · PihtlharOQIIt't'l 11 
(32) VOY ELLE, M , op <il. 27 
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